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I Los altos Jefes |
i  de la  D irección  genera l de P ris io n e s  y  a lg u n o s com pa- |
I  ñ eros n u estro s  (cuyas v id as  todos conocem os), co n trib u - |
1  y en  con cuo tas m en su a les  de c i n c u e n t a  p e s e t a s  a l |
I  fondo  co n stitu id o  p a ra  su fra g a r  los g asto s  de la  cam - |
I  p a ñ a  que re a liz a n  a l  ob jeto  de c o n tra rre s ta r  la  o b ra  de 1
I  d epu ración  a d m in is tra tiv a  y  de re iv ind icación  co rpo ra- f
I  t iv a  em p ren d id a  po r « R e v is ta  de  P ris io n es» , que vive 1
i  de la s  v o lu n ta r ia s  ap o rtac io n es  de su s  am igos. |
1  L a  d esig u a l lu c h a  en tab lad a  em pieza  a p ro d u c ir sus |
i  n a tu ra le s  efectos: el enem igo en fran ca  derro ta , a b a n -  |
= d o n a  su s  posiciones. 1
1  ¡S egu id  u n id o s , y  el tr iu n fo  defin itivo  n o  se h a rá  |
i  esperar, pese a  to d as  la s  censu rab les protecciones y a  |
i  todos los vergonzosos encubrim ien tos! |
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C l a j s e s ; p a s í i v a s

iiiik

L os fu n c io n a rio s  de P ris io n es  ju b ilad o s  o los que lo 
sean  en breve, su s  v iu d a s  y  h u é rfan o s, o b ten d rán  u n a  
econom ía de u n  30 p o r 100 y  brevedad, d irig iéndose  al 
A bogado , ap oderado  de C lases p a siv a s  y  oficial de P r i ­
siones D .  A n g e l  J i m é n e z  L a  B l a n c a .

M a y o r ,  7 2 ,  1 .° i z ^ d a .  -  M a d r i d  -  T e l .  l 8 9 l 3

Casa fundada en i900 :tu Horas de 4 a 6
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E L  S U C E S O  D E  C O L M E N A R  V IE J O

R esponsabilidad  y  abandono
N o  es necesario  que Lamíanlos u n a  re la ­

ción de lo sucedido, pues los periódicos h a n  
divulgado el hecho con todo  góneto de de­
talles.

M ás que aquá l en sí. in te resa  conocer 
los an tecedentes p a ra  que se p u ed a  deter­
m in a r a  quá personas a lcanza la to ta l  res­
ponsab ilidad  de lo ocurrido .

L os a tracado res  fugados, su je to s capaces 
de to d a  violencia, q u e  co n tab a n  con pode­
rosos aux ilio s fu e ra  de la  p risión , consti­
tu ía n  u n  serio peligro en la  cárcel de C ol­
m en ar V iejo , fa lta , a l  igua l que o tra s  m u­
chas de E sp añ a , de las m ás indispensables 
condiciones de g a ra n tía  y seguridad.

P o r  esto, precisam ente, la señ o rita  K en t 
quiso c lau su ra rla , a  lo  cu a l se opuso el ve­
cindario  de m an era  v io len ta .

E l Ju e z  de In stru cc ió n  del partido , d á n ­
dose cu en ta  de ta l peligro ,solicitó  y  ob tuvo  
el tra s lad o  de los cinco procesados a  la  
p risión  celu lar de M ad rid , an tes  de d a r  por 
concluso el sum ario , siendo a u to rizad o  por 
la A u d ien c ia  p a ra  rea liza r personalm en te 
en la  cap ita l todas las diligencias necesarias, 
con ob je to  de ev itar nuevas conducciones 
de los presos.

D esde el d ía  24 de D iciem bre pasado, los 
a tracado res  se h a llab a n  en la prisión  m a­
drileña.

E n  ésta, el o rd e n —u n  o rden  convencio­
n a l y s im u la d o —se m an tiene  a d u ras  pe­
nas, p rincipalm en te  p o r lo qu e  respecta a

los presos llam ados sociales y  políticos, a 
los qu e  se v iene haciendo  todo  género de 
concesiones.

Se h a n  producido casos de em briaguez, 
puesto  de m anifiesto  en  reciente expedien­
te , y  se h a  llegado a  so rp render a  u n  reclu­
so , en  u n  locu to rio , en  re lación  ín tim a  con 
u n a  m ujer. E l  ta l  locu torio , señalado  con 
el n ú m ero  26, no  debiera ser u tilizado  por 
carecer de condiciones; pero  ap esa r de las 
constan tes quejas de los fu n cio n ario s  en ­
cargados del servicio de com unicaciones, 
sigue usándose, p o r tem or a  e n o ja r  a  los 
que lo d isfru tan , constituyendo  u n  serio 
peligro p a ra  el régim en, y a ú n  p a ra  la se­
gu rid ad  personal de los em pleados, y a  que 
es u n a  excelente v ía  p a ra  d a r  fácil en trada  
a a rm as y  elem entos de toda  clase.

U ltim am ente , el m a les ta r de la  población  
reclusa se ven ia acen tu an d o , u tiliza n d o  los 
agitadores el pretex to  de que no  se les fa­
cilita el rac ionado  hace poco tiem po esta­
blecido, p rincipalm en te  la  paella y  el fam o­
so «huevo frito« .

E l n ú m ero  de reclu idos en £ n  de M arzo, 
con ser crecido, era no tab lem ente inferio r 
al que h a  existido  en  o tra s  m uchas ocasio­
nes, a lgunas m uy recientes. P o r  o tra  parte, 
no  e ra n  los a tracad o res  fugados los únicos 
presos peligrosos que h ab ía  en la  prisión.

E n  estas condiciones, de m anera  in o p i­
n ad a . el dia tre in ta  de d icho  mes, los cinco 
evadidos fu e ro n  trasladados nuevam ente  a
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la  in segu ra  y  poco vig ilada p risión  de C ol­
m en ar V iejo , con g ran  sorpresa del Ju e z  de 
In strucc ión , qu e  n a d a  sab ía  de sem ejante 
traslado , y  el n a tu ra l  sobresalto  de los fu n ­
cionarios.

C a u sa  asom bro  que el D irec to r de la 
p risión  celu lar de M adrid , establecim iento 
de ex tra o rd in a r ia  seguridad, servido por 
n um erosa  p lan tilla , custod iado  p o r fuerte  
guard ia  m ilita r, vigilado ex terio rm en te  por 
servicios perm anen tes de policía, y  a l que 
pueden acu d ir  de m an era  ráp id a  to d a  clase 
de auxilios, b a y a  p ropuesto  a  la  su p erio ri­
dad que, com o m edida de previsión y  ga­
ra n tía ,  fuesen traslad ad o s a l viejo y  deplo­
rab le  edificio carcelario  de C o lm enar V iejo, 
cinco de los m ás levantiscos reclusos a lber­
gados en aqué l establecim iento , haciéndose 
ta l  p ropuesta  en oposición a l  p ruden tísim o  
criterio  del Ju e z  de In s tru cc ió n  del partid o  
que càu tam ente  p rocu ró  ev ita r el hecho 
a ltam en te  lam en tab le  que a h o ra  se h a  p ro­
ducido. L a ab su rd a  petición n o  puede ex- 
plicaise m ás qu e  adm itiendo  que fu e ra n  los 
cinco a tracad o res  los que so lic ita ran  el tra s ­
lado com o fav o r especialísim o, sirviéndose, 
p a ra  despistar, de cua lqu ier b u rd a  argucia, 
seguros, com o en o tras  m uchas ocasiones, 
de que su  dem anda se ría  a tend ida .

E l D irec to r general de P ris iones es 
qu ien  tiene que a u to r iz a r  los traslados de 
presos y  penados, y  no  es m enor la  so rp re­
sa  que causa el com probar q u e  la  descabe­
llada  p ro p u esta  fu e ra  acep tada p o r él, sin 
tener p a ra  n a d a  en cu en ta  la  calidad y 
condiciones de los presos, el pésim o estado 
de la  cárcel de C o lm enar V iejo , la  escasez 
de persona l que en ella p resta  se rv id o  y  la 
a u to riz a d a  op in ió n  del Ju e z  y  del fu n d o -  
n a rio  que b a s ta  hace pocos días regentó  
d icha cárcel.

N o so tro s , p o r respeto  a l S r. D irec to r 
general de P risiones, querem os creer que 
fué  so rp ren d id a  su b u en a  fé, y  que no  se 
le h ab ló  con c laridad , ocu ltándo le  la  g ra­
vedad que en sí encerraba la  inconcebible 
p e tid ó n , fo rm u lad a  por u n  fu n c io n a rio  de 
la rga  práctica profesional.

U n a  vez m ás se b a n  puesto  de m anifies­
to  la s  lam entab les condiciones en que el 
persona l pen itenc iario  p resta  su  peligroso 
servicio, el ab an d o n o  en  que se tiene por 
p a rte  del P o d er público  todo  lo referen te a 
ta n  su fridos y  abnegados funcionarios.

E n  la  cárcel de C o lm enar V iejo , que h a  
llegado a  a lbergar b a s ta  sesenta reclusos, 
todos peligrosos, p o r proceder de la  popu ­
losa b a rr iad a  de T e tu á n  de las V icto rias y 
o tras  análogas, en las que se refug ian  los 
m ás destacados m iem bros de la  delincuen­
cia m adrileña , p restan  servicio u n  Jefe y 
dos Oficiales. E sto s  hacen, com o casi todos 
sus com pañeros, servicio de vein ticuatro  
h o ras  p o r o tra s  v e in ticua tro  de descanso; 
aquél, en realidad , tiene que estar de serv i­
cio perm anen te  si qu iere e lu d ir  las respon­
sab ilidades qu e  pu d ie ran  serle exigidas. 
P ero , de todos m odos, se produce el hecho 
ab su rd o , a l igua l que en casi todas las p ri­
siones de p a rtid o , de que a  d ia rio  y  repeti­
dam ente, el O ficia l de servicio, que se halla  
sólo, por obligada ausencia del Jefe, tenga 
que e n tra r  en el patio  de la  cárcel, en el 
que se en cu en tran  reu n id o s todos los re­
clusos, llevando en su  poder, necesariam en­
te, las llaves de las p u erta s  y  rastrillo s, ya 
que an te  u n a  urgente llam ada, no  hay  a 
qu ién  dejarlas confiadas.

C u a lq u ie ra  com prenderá el peligro que 
esto encierra, m enos qu ienes rigen la A d ­
m in istrac ión  pen itenciaria , a  los que nada 
im p o rta  que m u eran  asesinados algunos 
funcionario s de los que constan tem ente 
tienen  en  peligro sus vidas, im poniéndo­
les deberes de u n a  ex trao rd in aria  dureza, 
negándoles, en cam bio, los derechos que 
legítim am ente les pertenecen, ta n to  m orales 
como económicos.

E l escandaloso sucedido, im pu tab le  de 
m an era  p lena y  ab so lu ta  a l  D irec to r gene­
ra l  de P ris iones y  a l func ionario  que re­
genta la cárcel de M adrid , b a  dado  lu g a r a 
que se h ay a  dirigido a todos los estableci­
m ientos u n  telegram a c ircu lar en  el que se 
o rdena  que se cexcite» el celo del personal 
y que sean “ r e d lo b ia d o s ”  los servicios.

Biblioteca Nacional de España



REVISTA DE PRISIONES

y  esto se dice sabiendo que los iunc io - 
n a tío s  p restan  la  b ru ta l , in h u m a n a  y  cruel 
jo rn ad a  de o c h e n t a  y  c u a t r o  h o r a s  
sem anales, salvo aquellos casos, b as tan te  
num erosos, en que por enferm edad  o a u ­
sencia de a l^ ú n  com pañero , el servicio se 
p ro longa d u ra n te  « a t e n t a  y  d o s  h o r a s  
seguidas, p o r sólo vein ticuatro  de descanso. 
A si, de m an era  ta n  expeditiva y  au to rita r ia  
se p retende d ilu ir  u n a  grave responsabili­
dad, y  resolver el álgido p roblem a de la  es­
casez de personal, que hace que todo el que 
p resta  servicio en  u n a  p risión  v iva de ver­
dadero  m ilagro.

M ien tras  ta n to , siguen en s ituac ión  de 
excedencia forzosa, devengando dos tercios 
de los an tiguos y exiguos haberes, m ás de 
doscientos O ficiales del C uerpo  del P ris io ­
nes, qu e  v ienen  pid iendo re ite radam en te  
se r re in teg rados a  la  fu n ció n  activa , de la  
que fu eron  separados com o consecuencia 
de u n a  lam en tab ilisim a e im prem editada 
m edida, g randem ente p e rtu rb ad o ra .

A n te  los hechos ocu rridos en C o lm enar 
V iejo  y  en  Z arag o za , que cua lqu ier día 
pueden repetirse en  cua lqu ier o tr a  p risión .

cabe p regun ta r: ¿ A  qu é  se espera p a ra  dar 
adecuada y  lógica so lución a l  pavoroso 
problem a de la  escasez de personal peni- 
tenciario? 4 C u ándo  v á  a  te rm in ar la  ilegal 
jo rn ad a  de o c h e n t a  y  c u a t r o  h o r a «  
de se rv id o  sem anales?

M uchos nos tem em os qu e  de n a d a  sirvan  
ta n  elocuentes lecciones, las que n o  logra­
rá n  in flu ir  en el án im o de los que sólo 
a tienden  a  su  m edro personal; de los des­
aprensivos consejeros que son  háb iles para  
adueñarse  de la  v o lu n ta d  de qu ién  dirige, 
pero to rpes en  grado sum o p a ra  p roponer 
las p ruden tes y  rep a ra d o ra s  m edidas que 
rec lam an  la b u en a  prác tica  de los serv idos, 
la  defensa social y  la  in te rn a  satisfacción 
de los fu n d o n a r io s .

A h o ra —al igua l que siem pre—los im ­
perdonab les desaciertos de los «figurones», 
de los audaces, de los inep tos, de los inm o­
rales, se rv irán , no  p a ra  m e jo ra r los servi­
cios, sino  p a ra  h acer a ú n  m ás d u ra  la  v ida 
crue l y  peligrosa de los hom bres m odestos 
y  abnegados que sirven  en las cárceles y  
pen itenciarias.

fi iim:; III ' .

I N S I S T I E N D O

A  la  A sam blea P en iten c iaria  ú ltim am en ­
te celebrada, después del adven im ien to  de 
la R epúb lica , y  a  cuyas sesiones no  pude 
as is tir  por tirán icas  exigencias del servicio, 
h ube  de som eter u n a  esquem ática ponencia 
sobre P a tro n a to s , en la  qu e  p ropugnaba 
u n a  refo rm a de loa mismos.

H e  de la m en ta r  la m ala  su e rte  que me­
reció. L os sesudos hom es  deliberan tes, que 
no s in tie ro n  escrúpulos en d erro ch a r su 
tiem po en  b izan tin as  discusiones de u n  
m arcado sa b o r personalista , debieron en ­
c o n tra r  en ella, adem ás del desaliño de su 
exposición, u n a  idea poco atendib le, puesto 
que la  co n d en aro n  a l m ás hu m illan te  de 
los ostracism os, fu lm inándo le  los olím picos

rayos de su  ind iferencia y  desprecio. H a s ta  
ignoro  el destino  que d ie ro n  a  las cuar­
tillas.

¡E  p u r  ai m ouve/ Y  sin  em bargo... sigo 
pensando  en la  necesidad de insistir. Y  es 
que n u n ca  m ejo r que a h o ra  podré afirm ar 
que la  realidad  ob je tiva y la  im portancia  
in trín seca  de las cosas es independ ien te del 
su je to . M oviéronm e entonces las m ism as 
razones que me inducen  a h o ra  a  solicitar 
tím idam ente las co lum nas de REVISTA DE 
P r isio n e s . M e creo con el derecho y la 
obligación de la n z a r  m i m odesta opinión, 
insignificante g rano  de m ostaza, por si tu ­
v iera la  suerte  de caer en tie rra  ab o n a d a  y 
c o n ta r  con el ca lo r de a lgu ien  que, por su
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posición y  au to rid a d , p u d ie ra  kacerle fruc- 
tífiear.

Z s  in d u b itab le  la  im p o rtan c ia  de loa P a ­
tro n ato s; pero de n a d a  nos sirve su  ac tua l 
existencia p u ram e n te  ¿ace ta ría . S u  consti­
tu c ió n  es arcàica  y  n u lo s sus fru to s . E n co ­
m endar ta n  especial y delicada m isión  a  
personas, dignísim as v  com petentes, pero 
en tregadas a  p rofesión  a jen a  p o r com pleto 
a la  refo rm a del caído, es condenarlos a  al 
m uerte  a ú n  an tes  de nacer. N a d ie  podrá 
se n tir  apego a u n  com etido que, s in  él so li­
citarlo , se le asigna sin  n in g u n a  exigencia 
n i espoleo. P a ra  todo hace fa lla  vocación y 
en tusiasm o; en  esto es preciso adem ás sen­
t ir  el peso de la  responsab ilidad  y  del f ra ­
caso.

C onsidero  cuestión de h o n o r  p a ra  el 
C uerpo  el que éste recabe in teg ram en te  
p a ra  si los P a tro n a to s : son  el com plem ento 
de su  la b o r que no  puede dejar a  m edias. 
E l recluso  n o  sien te  necesidad de pa troc i­
n io . Se h a lla  suficientem ente atendido , 
m ien tras  su  fam ilia  puede carecer de todo.

H e  a q u í tres  afirm aciones, directrices b á­
sicas de m i aserto .

Á nfecedeníes A ísíórícos.—N a c ie ro n  los 
P a tro n a to s  en E sp a ñ a  cuando  u n a  triste  
rea lidad  im puso  su  creación. C u a lq u ie ra , 
s in  g ran  esfuerzo de m em oria, puede recor­
d a r  que el E s ta d o , en  tiem pos an terio res, 
ta n  p ro n to  dejó de te n er necesidad de b ra ­
zos p a ra  sus galeras y  p a ra  sus m inas o 
trab a jo s  públicos, dejó tam bién  de preocu­
parse p o r la  su erte  del recluso. A n tes , daba 
órdenes p a ra  que el C óm itre  no  castigara a 
la  chusm a s in  justificación: e ra  consum ir 
in ú tílm en ta  energías q u e  el rem o reclam a­
ba con vorac idad  insaciable. D espués, a  la 
evolución  de los tiem pos corresponde n u e ­
va penalidad , y  el tra tam ie n to  se caracteri­
za, p o r lo  m enos en a lguna  época, p o r el 
ab a n d o n o  de los cu idados an terio res . Y a 
no  tiene necesidad de fo rzados y  desterra­
dos, y  el recluso pobre vive de la caridad, 
a l  m enos d u ra n te  su  condición de preven­
tivos.

L as lim osnas recogidas so n  insuficientes,

y  a r ra s tra  u n a  reclusión de desnudez, h am ­
bre  y  aban d o n o . E s  entonces, en  el siglo 
X V III ,  y  p o r im perativo  de las c ircu n stan ­
cias, cuando  surgen  las A sociaciones de 
S eño ras y  C aballe ras , verdaderos P a tro n a ­
tos, que lle n a ro n  u n  com etido social im ­
portan tísim o , reem plazando  a l  E s tad o  en 
las obligaciones que éste desatendía.

A v an z an  los tiem pos, y el ErStado se 
hace cargo de lo  que le incum be. Los P a ­
tro n a to s  de presos no  tie n en  ya raz ó n  de 
ser y ad q u ie ren  la p á tin a  de u n  evidente 
anacronism o; su  existencia ac tu a l represen­
ta  só lam ente ru tin a rio s  vestigios históricos 
y  legalistas, y h a s ta , s i querem os, u n a  ofen­
sa inconsciente a l  C uerpo  de Prisiones.

¿Q ué hacen? ¿ Q u é  pa troc in io  ejercen? 
N in g u n o . N i  se ocupan  del reclu ido  n i tie ­
nen  ocasión de hacerlo . E l E stad o  le atiende 
con generosidad y  el fu n c io n a rio  despliega 
todo  el celo de su  am argo  aposto lado  en 
b ien  de qu ien , m uchas veces, a l  acercarse a 
la  P ris ió n , adqu iere categoría. F recuen te­
m ente sucede que qu ien  en la  calle se con­
sidera com o algo despreciable y  v itando, 
a l p asar los um brales del rastrillo , se tran s­
fo rm a en u n a  persona preem inente a  quien 
no  b as tan  las ve in ticu a tro  h o ras  del día 
paca reclam ar, y  no siem pre con la  educa­
ción debida, in fin idad  de derechos reales o 
im aginarios, que nad ie pensó a rreb a ta rle , y 
u n a  m u ltitu d  de atenciones, que no  se le 
regatean , y  que juzga  m erecer por su con­
dición de preso.

Si, pues, n in g ú n  pa tro c in io  tienen  que 
ejercitar, parecerá que los P a tro n a to s  son, 
a  este respecto, organism os encargados ú n i­
cam ente de v ig ilar la  ac tuación  del funcio ­
n a r io  y  ev itar posibles desm anes; y éste 
lam en tab le  y  erróneo  concepto b a  engen­
d rado  ya en  a lg u n a  m ente la  fu n esta  idea 
de que el preso es n a d a  m enos que u n a  po­
b re  víctim a a  qu ien  h a y  que defender de 
sus v ictim arios.

Si n a d a  tienen  que hacer estos P a tro n a ­
tos, so b ran . P asó  su  época, y los anacro ­
nism os solo sirven  de estorbo. D eben  exis­
tir , eso si, los P a tro n a to s  com o pro longa-
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ción del tra tam ie n to  y  acción pen itenc iaria  
en cu a n to  a l lu g a r y  las personas. F ácil­
m ente se com prenderá que a ludo  a l  p a tro ­
cinio sobre liberto s y  sobre fam ilias de re­
clusos. Y  esto lo considero básico, p rim or­
dial y  de urgencia si querem os que nues tro  
«ontenido funcional sea algo rea l y  ta n g i­
ble y  no  u n  m ero y  u tópico en te de razón .

N^o b e  de g as ta r  el tiem po inú tilm en te  
p a ra  justificar los P a tro n a to s  de liberados. 
M e dirijo  a  convencidos y  todos saben que 
su spender de súb ito  el tra tam ie n to  sobre 
u n  ind iv iduo  poniéndole en lib e rtad  y  la n ­
zándo lo  a  la vo rág ine de la  vida, solo, 
inerm e y  sin  alguien  que le ayude , supone, 
en m ás de u n  caso, d a rlo  todo  p o r perdido: 
la  necesidad y  m alos in flu jo s  le em pu jarán  
y  Caerá de nuevo , a u n  en con tra  de su vo ­
lu n ta d .

Y  véase p o r q u é  proclam o el derecho del 
C uerpo  a  recabar, si no  la  exclusiva, por lo 
m enos u n a  ac tiva  y  am p lia  in te rvención  en 
éste patrocin io  postcarcelario  N a d ie  estará  
m ás in teresado  que noso tro s  m ism os en 
com pletar n u es tra  o b ra  y  que no fracase, 
n i nad ie conocerá m ejo r la  psicología de 
aq u é l sobre qu ien  es preciso ac tu a r.

E.1 p rin c ip a l in te rés  de m i tesis tiende a 
ju sti.icar, razo n án d o lo , el pa troc in io  sobre 
las fam ilias de los reclusos. N o  p retendo  
u n an im id ad  de op in ió n  sobre este p u n to  al 
que yo  concedo u n a  im p o rtan c ia  e x tra o r­
d in a ria . Veam os.

S i  la reclusión de u n  in d iv iduo  no  rep re­
se n ta ra  m ás qu e  la  lim itación  de su  liber­
ta d  física. h ab r ía  desaparecido la  com pleji­
dad  y  g ravedad  del problem a; pero  es algo 
más. A l q u eb ra n to  físico que produce la 
fa lta  de lib e rtad  en a lm as cuyas sensib ili­
dad no  esté adorm ecida p o r el anestésico 
del vicio, es preciso ad ic io n a r las funestísi­
m as consecuencias de todo  o rd e n —m orales 
y  m ateria les — que a r ra s tra  com o inev itab le 
secuela; sú b ito  tru n cam ien to  de v idas que 
se deslizaban plácidas p o r honestos cauces 
de c iudadan ía; ab an d o n o  y  pérdida segura 
m uchas veces de m odestas hac iendas o pa­
trim onios h o n rad a m en te  conseguidos por

el as iduo  tra b a jo  de m uchos años; sa n ­
g rien tas desgarraduras en lo  m ás delicado 
de su in tim a  sensib ilidad  producidas p o r los 
acerados garfios de la  d ifam ación pública, y 
sobre todo , g rav itan d o  con invencible pesa­
dez sobre su  án im o  y a  deprim ido, se ha lla  
el recuerdo  y  la  v isión angustiosa del hogar 
ab an d o n ad o , p u n to  de convergencia y  cita 
de toda clase de d iflcultades y  privaciones.

N o  es la  reclusión u n  paréntesis o sus­
pensión tem p o ra l de la  lib e rtad  n i so la­
m ente por eso se la  tem e. L a sen tencia de 
un  tr ib u n a l, consecuencia lógica de u n as  
prem isas em anadas de u n  hecho  delictivo, 
no  es la  sim ple expresión  de u n a  sanción  
rep resen tada p o r un o s cu an to s añ o s  o me­
ses de p rivac ión  de libe rtad . L a  ju stic ia , al 
fo rm ularse, p roduce paradóg icam ente la 
in justic ia . L a sanción  ju s ta  v a  u n id a  en 
fa ta lis ta  m aridaje  a  sanciones in ju s ta s  que 
recaen sobre seres inocentes.

F s  u n a s  veces la  esposa ab an d o n ad a , 
v iuda  jo v en , presa vencida p o r los a taqnes 
de gav iluchos sin  conciencia, v en ta jis tas  de 
la  ausencia del m arido  y  de la s  dificultades 
del vivir, que no  desperdician  ocasión p ara  
el logro de sus afanes lúbricos. F s  o tras , la 
víctim a fácil del u su rero , despreciable a li­
m añ a , qu e  con m ín im o esfuerzo re b á ñ a lo s  
restos de su  patrim on io . F s  en m uchos ca­
sos la  com pleta b a n c a rro ta  del hogar: la 
m u je r ta n  frág il de cuerpo y  vo lun tad  
com o escasa de recursos, deriva p o r sende­
ros poco recom endables o se la n z a  en bus­
ca de u n  exiguo jo rn a l, insufic ien te p a ra  el 
su sten to , con ab a n d o n o  doloroso de los 
h ijo s ta n  necesitados p o r su  edad de cu ida­
dos y  atenciones, y  gérm en seguro, si a l­
gu ien  n o  lo  evita, de u n a  v ida m iserable, 
p e rtu rb ad a  y p e rtu rb ad o ra .

Y  an te  esto no  podem os perm anecer in ­
diferentes. N o s  in te resa  el rec luso  y  nos 
in te resa , en idéntico  p lano , su  fam ib'a, que 
me a trev o  a  calificar de prolongación p a n ­
teística de su ser. ¿Q u é im p o rta  enderezar 
u n a  vida, si se h a n  perdido varias?

A ntecedentes h istó ricos av a la n  el p ropó­
sito . L a A sociación de señoras fu n d ad a  en
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M adrid  en l7 8 7 , p a ra  b ien  de las reclusas 
de la  G a le ra , exriende sus beneficios a  los 
bom bres reclu idos en la s  Cárceles de C orte  
y  V illa , y  en tre  o tro s  com etidos tiene el de 
«asistir con lim osnas, co n  ropas y  p ro p o r­
cionar labo res  a  las m u /e res  e  h ijo s  d e  las 
p resos gue, p o r  fa lta  d e  a u x ilio , se verían  
expuestas a perderse» . Y  de la  teo ría  pasa 
a  la  p ráctica; en  la» cuen tas que presen ta 
en  el 2.® sem estre de l7 9 9 . figu ra la  sigu ien ­
te p artid a : «^Sesenta reales p o r  socorros a 
m ujeres e h ija s  d e  presos para  q u e  no  se 
p ierdan» . ¡A dm irab le  y  elocuente partida! 
T am b ién  el vigente R eg lam en to , en el que 
no todo  son  lagunas, recoge la  idea, siquie­
ra  sea en débil balbuceo, en  la  reg la sép ti­
m a de su  art.® 212.

A lgu ien , u n  querido  y  cultísim o com pa­
ñero , con acertado  sen tido  ju ríd ico  en  cuyo  
cam po es u n a  au to rid a d , se p ro n u n c ia  por­
que el recluso  tra b a je  p a ra  sostener a  su 
fam ilia . C onform es. Y o pido algo más. 
C reo  que el A stado esp añ o l es dem asiado 
liberal. £1 recluso  debe costearse adem ás 
todos sus gastos cu ando  esté en  condiciones 
de hacerlo . P e ro  i y  h a s ta  entonces? ¿Puede 
g an a r algo el qu e  ing resa  en u n a  P ris ió n  
donde no  existen talleres, o  sin  oficio, o con 
u n o  a l  que no  p u ed a  dedicarse por fa lta  de 
m edios o lu g a r inadecuado? T e n d rá  que 
ap re n d e r n u ev a  faen a , y  ¿qué se rá  en tre  
ta n to  de su  fam ilia? A u n  se m e p o d rá  a r­
güir; eso es ta n to  com o a lla n a r  el cam ino 
del delito . Ivlada de eso. L o  que yo  p ro p o n ­
go se rá  de aplicación  ta n  solo en indicados 
y determ inados casos. A p a rte  de que, si he­
m os de d a r  valo r a  esa objección, debemos 
em pezar tam b ién  p o r su p rim ir  to d as las 
com odidades en las P ris iones, considerando 
como m odelo el viejo tipo  «donde to d a  in ­
com odidad tiene  su  asiento».

L a R e a l A sociación de C arid ad , an tes 
m encionada, fue  establecida en tiem pos de 
C arlo s  I I I  que, co n  clara visión del p roble­
m a, la  do tó  expléndidam ente con sesenta 
m il rea les anuale.«, que se v ieron  a u m en ta ­
dos en  el re in ad o  sigu ien te en tre in ta  mil 
reales m ás. Y  es que los P a tro n a to s  deben

c o n ta r  con m edios suficientes p a ra  u n a  
v ida  próspera. H o y , que ta n to s  m illones se 
m algastan  en cosas supérfluas o de escaso 
in te rés p roductivo , no  será m ucho  pedir 
u n a  decorosa do tación  dedicada a  ta n  altos 
fines sociales. ¡P arís  b ien  vale u n a  misa!

P ero  volvam os a  lo nu es tro . T o d as  las 
razones de o rden  sensible y  h u m a n ita rio , 
capaces por si so las de desperta r en noso­
tro s  ese in te rés, se h a lla n  re fo rzad as p o r 
o tra s  de carácter técn ico -u tilita rio s . Y  es 
que en  el la b o ra to rio  p en iten c ia rio —talle r 
de fo rja  de v idas ro ta s—e n tra n  m uchas a l­
m as a ú n  no  sosegadas y ab a tid as  por la  lu ­
cha: pero en ese ta lle r y  paca esa la b o r de 
a r te  pedagógico, se necesita la  b u en a  dispo­
sición y h a s ta  la  co laboración  de la  m ate­
r ia  p rim a  viviente cu y a  refo rm a no  conse­
guirem os si n o  se n o s en trega dócil y  ge­
nerosa .

Y  p a ra  conseguir esta co laboración  no  
h a y  m ejo r cam ino que el am or. A lejando  
del espicitu  del reclu ido la  pesadilla de las 
d ificultades fam iliares, ren acerá  en é l la 
calm a y  b ro ta rá  la  g ra titud - V erá  en noso­
tros a l am igo sincero  que com parte  sus zo ­
zobras y  le habrem os g anado  p o r com­
pleto.

P o r  todo  ello, creo de in te rés  y  me a tre ­
vo a  proponer;

Q u e  los P a tro n a to s  se o rgan icen  de fo r­
m a que dejen  defin itivam ente su  v ida  no ­
m in a l y  gacetaria  p a ra  convertirse en  en­
tidades de ac tu ac ió n  eficaz y constan te, 
verdadero  com plem ento de la  fu n ció n  pe­
n itenciaria  que asegure el éxito  de la 
misma.

Sus J u n ta s  es ta rán  in teg radas p o r el m a­
yor núm ero  posible de fun cio n ario s  de 
P risiones, a lm a y  v ida de los m ism os. fL a  
ju risd icción  de la ad m in is trac ió n  p en iten ­
ciaría, p a ra  estos fines tu te la res  qu e  le son 
propios como parte  in teg ran te  de su m isión 
debe prolongarse de rastrillo s  a fuera . D o n ­
de acaba la  P ris ió n , em pieza el P a tro n a to  
y  en tre  am bos debe ex istir u n  in tim o  en­
lace.

D eberán  ser do tadas por el E stado  de
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m edios suficientes que le aseguren u n a  
v ida floreciente, y  es ta rán  rodeadas de las 
m áxim as g aran tías  y  ptestig ios sociales.

Los P a tro n a to s  de presos deben desapa­
recer, p o r innecesarios. S u b sis tirán  los de 
liberto s que am p lia rán  el á rea  de su  p a tro ­
cin io  benáfico a  las fam ilias de reclusos. 
M ien tras  estos se h a lla n  a tend idos en la 
P ris ió n , sus fam ilias pueden  carecer de 
todo . L a tu te la  sobre e'stas significa, ade­
m ás de u n  ra.sgo h u m a n ita rio , u n a  previso­
ra  la b o r de profilaxis social, p a ra  evitar 
<jue, acuciadas p o r e! ham bre y  el ab a n d o ­
no, deriven por el fácil cam ino de la  delin­
cuencia.

£1 concepto fam ilia , para  estos fines tu ­
telares, com prenderá a  esposas, h ijos , p a ­
dres y  herm an o s, anc ianos y desvalidos que 
resu lta ren  ab an d o n ad o s  por la  reclusión.

Los P a tro n a to s  p ro c u ra rá n  facilitarles 
ocupación  o trab a jo  adecuado , o su  Ín ter 
n ado  en instituc iones, según los casos.

C u a n d o  esto no  fuere posible o las cir­
cunstanc ias lo  aconsejaren , se le socorrerá 
convenien tem ente con lo necesario para 
su  subsistencia.

E n  o tro  orden de cosas, y  au n q u e  las fa­
m ilias no  necesiten socorro  m ateria l, en­
c o n tra rá n  en  los P a tro n a to s  tu to re s  y  con­
sejeros cariñosos, p ro n to s a su  ay u d a  y 
o rien tación , y d ispuestos, si fuete  preciso, 
a  convertirse en  sus defensores c o n tra  po­
sibles atropellos de to d as clases.

P referen tem ente  cuando  se tra te  de pe­
nados, por la m ay o r du rac ión  de su reclu­
sión, y por la  m ayor obligación de tu te la  
sobre ellos que incum be a l E stado , se p reo­
c u p a rán  los P a tro n a to s  de sus h ijos , cui­
d ando  de que no  sea desatend ida su  ed u ­
cación, co n trib u y en d o  a su  form ación p ro ­
fesional, e incluso, en  ciertas ocasiones, 
so licitando  de los C en tro s  oficiales m atrí­
culas g ra tu ita s  para  estud ios o carreras.

L a sociedad a leja  de sí a  qu ien  considera 
m iem bro podrido  y  peligroso; peto  el E s ta ­
do no  puede a b a n d o n a r a  sus fam ilias. La 
justicia  n o  puede ser in ju s ta .

E s ta s  son, lectores, las consideraciones

que me h a  sugerido la  triste  y  despiadada 
rea lidad  de la  v ida en a lian z a  con el e n tu ­
siasm o qu e  sien to  p o r m i profesión, y  que 
a ú n  no  h e  perdido a  pesar de las am argu ­
ras  cosechadas. ¿H abré 'acertado? A I menos 
siento el descargo del deber cum plido. ¿E n­
c o n tra rá  la  siem bra u n  tem pero  favorable? 
E so  y a  no  pende de m i vo lun tad .

P e ces.

E n  la prisión celular de "Madrid, 
desde el m es de N oviem bre de l9 3 t ,  
se vienen realizando obras diversas 
de ¿ran consideración, cuyo coste 
tiene (Jae elevarse a m uchos m iles  
de duros.

E n  relación con tales obras, nos 
perm iíim os hacer las siguientes pre­
guntas, desprovistas, claro es, de se­
gunda intención:

¿Cuándo íueron subastadas?
¿Se u tiliza  e l  su b te r fu g io  de los li­

bram ien tos  q'ue no rebasan la  caníi- 
dad  de SO.OOO pe5eías, exped idos re ­
pe tida  y  con tinuadam ente?

¿ y  los preceptos de la ley de A d ­
m inistración y  Contabilidad del E s ­
tado?

¿E s el constructor de las repeíí- 
das obras el Sr. Montoto?¡ 

¿Monartíuia? ¿República? E n  P ri­
siones no se ha proríucitío cambio 
alguno. Eos m ism os procedim ientos 
y  las m ism as personas. E l  g ra n  
«•¿ourmanc?*, el fam oso  íu risfa , sigue 
dirigiendo el •<cotarro» en lo refe­
ren te  a construcción y  reparación de 
edificios.

Com prenderán todos (¡ue tenemos 
perfecto derecho a gritar:

J Viva e l nuevo estilo! ¡ Viva el sa­
neam iento de la A dm inistración  p ú ­
blica!
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E X P L E N D t D E Z

L a D irección  general viene exp lo rando  
la v o lu n ta d  de los Oficiales, solteros, que 
deseen ser destinados a  las n u ev as p risio ­
nes de B urgos, Sev illa  y  H u e lv a , oírecién- 
doles h a b ita c ió n  y  com ida g ra tu itas .

L o  que deb iera h ac e r  el C en tro  directivo 
es reg lam en ta r ju stam en te  los destinos y 
la jo m a d a  de servicio, so lic itando  el crédi­
to  p a ra  el ab o n o  de las h o ra s  ex tra o rd in a ­
r ia s  y  de los gastos de v ia je  en los casos de 
tras lad o  forzoso.

£ s to , que se h a  hecho  en  o tro s m uchos 
C u erp o s del E sta d o , es lo  verdaderam ente  
serio. L o  dem ás, es la  caza de in cau to s con 
artes  p roh ib idas.

a »

e iinaiii inionri
L a  D irección  genera? d e  P risiones, en 

pleno , s in  ex cep tu ar a l S r . So l, sabe que  
los O ficiales excedentes forzosos  tienen  
perfecto  derecho a p ercib ir la m ejora eco­
nóm ica concedida a los q u e  se ha llan  en 
servicio  activo.

E l  D irec to r  ¿eneral y  e l  Je fe  de l N ego­
ciado d e l P ersonal, así lo han m anifestado  
de m anera repetida.

P ero  no  se qu iere  rec tif ica r e l error, s i 
error fu é , ten id o  a l redactar e l  proyecto  de  
P resupuesto . U na vez m ás, e l  od io  d e  los 
burócratas hacia los func ionario s  d e  P r i­
siones, se  p one  de re lieve, em pleando  todo  
género d e  argucias para im p e d ir  e l  recono­
cim ien to  de u n  derecho ind iscu tib le .

N o  se han a trev id o  a dar  un a  negativa  
ro tu n d a  a la petición  fo rm u la d a , y  sosla­
yando  .el fo n d o  d e  la cuestión , pretenden  
resolvería dando  traslado a los in teresados  
del in fo rm e  em itid o  p o r la In te iven c ió n  
general d e l E stado, organism o q u e , como 
ya fiem os dicho en o tra  ocasión, no  es e l 
llam ado a d ic ta m in a r  sobre e l a su n to  p la n ­

teada, y  s i la D irección  genera l de lo C on­
tencioso de l Elstado.

L o  p rim ero  qu e  so rp ren d e  es q u e  estan­
do d ir ig idas las instancias a l S r .  M in is tro  
d e  Ju s tic ia , las conteste  e l D irector general 
de P risiones, qu e  para ello  carece d e  a tr i­
buciones, ya qu e  lo qu e  se busca es una  
O rden  m in is te r ia l contra  la qu e  in terpo ­
ner, s i  procediera, e l  p er tin e n te  recurso  
con tencioso-adm in istra tivo .

D espués d e  esto, m aravilla , ma's qu e  sor­
p ren d e , e l  con ten ido  d e l in fo rm e , qu e  es 
una  ro tu n d a  bofetada q u e  dá la In te rv e n ­
ción general d e l E stado  a la D irección ge­
n era l d e  P ris io n es, a l decirle, con su fic ien ­
te claridad, q u e  d e s c o n o c e  t o t a l m e n t e  
e l  P r e a n p u e a to  q u e  e l l a  m ía m a  e l a ­
b o r ó .

D ice as í la In tervenc ión  genera l d e l E s­
tado; « Q ue los créd itos adscritos a l cap itu ­
lo  5.*, articu lo  4.°, sección 16.*, •O b liga ­
ciones a e x tin g u ir  de ¡os D epartam entos  
m in isteria les» , de l v igen te P resupuesto  de 
gastos, no  han  experim en tado  m odificación  
alguna, ñ gurando  en iguaies té rm in o s y 
cu a n tía  a los en qu e  fuero n  prom ulgados, 
co n co rd an d o —asim ism o—exactam ente con 
los qu e  se consignaban  en  el proyecto fo r­
m ado p o r ese M inisterio» .

N o  p u ed e  q u ed a r  m ás evidenciada la 
sup ina  ignorancia de los qu e  prepararon la 
so lic itu d  d e  ta l in fo rm e, cosa q u e  no puede  
so rp ren d er a  los qu e  conocen a los «sabios» 
de i C en tro  d irectivo  de Prisiones.

La cuestión  sigue, p o r lo tan to , en igua l 
estada. E stá n  s in  contestar los cien tos de 
instancias cursadas  en e l pasado m es de 
D iciem bre.

Los interesados, a nuestro  ju ic io , deben  
rep etit d ichas instancias, elevándolas, tam ­
bién, a l S r . P res id en te  d e l Consejo de M i­
n is tro s , haciendo  constar las ú ltim a s  inc i­
dencias  ocurridas .

N osotros, p o r nuestra  parte, in sis tim o s  
en q u e  es la prim era  vez  en los anales de  
la A d m in is tra c ió n  pública , que no  se hace 
ex tensiva  a func ionario s  en  s ituac ión  de 
excedencia forzosa, una mejora económica
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otorgada a sa s  com pañeros  en ecfivo ser­
vicio.

A h í  está, reeíenft's/m o, e¡ caso d e  D . J u ­
lián M oreno , Je fe  de servicios afecto a la 
S ecre íarfa  genera l d e  la P residencia d e  la 
R epúb lica ; a h í están, igualm ente, los casos 
d e  los Sres. G u lló n , M a r tín e z  A hellanosa  
y otros m uchos, ¡fue prestan su s  servicios  
en e l M in is te r io  d e  Justic ia , y  t]ue, estan­
do en dicha situación  de excedencia fo rzo ­
sa, han beneficiado su s  haberes en la m is­
m a proporción (¡ue su s  restan tes com pa­
ñeros.

¿ H asta cuándo  va a im perar en P risio ­
nes, para todo, abso lu tam en te para todo, 
un  rég im en de irr ita n te  desigualdad?

LO DE S I E M P R E
E l G o b ie in o  de ta  R ep ú b lica  siente la 

necesidad de «m odificar a fondo» el R eg la­
m ento  de los servicios de Prisiones.

P ara  la elaboración  del o p o rtu n o  p ro ­
yecto, se crea u n a  C om isión  la  que v iene a 
ser copia fiel y exacta de o tra s  fam osísim as 
y de in g ra to  recuerdo.

E n  la  f lam an te  C om isión , se dá en trad a  
a u n a  rep resen tac ión  de la sección fem eni­
n a , sin  te n er p a ra  n ad a  en cuen ta  su  mo­
dern idad  y su escaso contingente.

E sto , n a tu ra lm e n te , nos parece m uy 
acertado . P ero  co n tra s ta  de m anera  ruda 
con el desprecio con que se tra ta , u n a  vez 
m ás, a los M édicos, M aestros y  Ofíciales, 
los servicios de los cuales, no  ob stan te  su 
ex tra o rd in a ria  im portancia , no  son  consi­
derados dignos de ser ten idos en cuen ta  
p a ra  que dicKos sectores estén  rep resen ta­
dos en la  an tidem ocrática  C om isión.

Los Oficiales, que fo rm an  el noven ta  por 
ciento del personal pen itenciario , sienten 
dolorosam ente el olvido en q u e  se lea tiene, 
lam en tan d o  que bajo  el régim en repub lica­
no se sigan los m ism os procedim ien tos que 
ta n ta s  censuras m erecieron en el pasado.

E sto  n o  debe ser. y a  qu e  si prevalece el

ofensivo criterio , estam os seguros de que el 
nuevo  proyecto  co n ten d rá  preceptos tan  
absurdos, despóticos, crueles, in h u m a n o s  
y  veja to rios, como los que £ g u ran  en  el 
que se t ra ta  de derogar.

L a m ayoría  de los señores que van  a 
in te g ra r la  C om isión, n a d a  saben  de la 
d u rez a  que encierra el servicio de O ficiales 
y G u ard ian es , p o r la  sencillísim a ra z ó n  de 
que no  lo h a n  p restado  n u n ca . S o n  fu n ­
cionarios privilegiados, que tu v ie ro n  la 
suerte , no  debida a  sus m érito s y  capacidad 
precisam ente, de h a b e r  em pezado a  a c tu a r  
en el te rren o  oficial en cargos de superio r 
categoría . P o r  esto, pu d ie ro n  en  ocasión 
a n te rio r  com eter la  atroc idad  de consignar 
en u n  texto  legislativo lo que n u n ca  se h a ­
bía atrev ido  a  hacer nadie, la jornada  de  
ve in ticua tro  horas d e  servicio p o r otras 
ve in ticua tro  d e  descanso, que com o el p ro ­
pio M in istro  de Ju s tic ia  de la  R ep ú b lica  h a  
reconocido, es u n a  h r a t a l i d a d -

S i ellos h u b ie ra n  ten ido  que p asar en 
vela, en  a tenc ión  constan te , las largas h o ­
ras  de u n a  noche inverna l, deam bulando 
por los pa tio s  y  corredores de las prisiones 
de B urgos, C h in ch illa , S an to ñ a , T e ru e l y 
o tra s  m uchas, seguram ente que el trágico 
y  doloroso recuerdo  les h a b r ía  hecho  no 
o lv idar, que los O ficiales y  G u ard ia n es  son  
hom bres, y  no  bestias, m ereciendo las m is­
m as consideraciones que en cuan to  a  ellos 
respecta, tie n en  bien  cu idado  en establecer 
y  g aran tir .

E l  laudab le  p ropósito  del S r. M in istro , 
« in filtra r  en el R eg lam ento  el esp íritu  del 
nuevo  R égim en», está en p ugna  con la 
constituc ión  de la  C om isión , en la  que se 
debe d a r  e n tra d a  a  u n  M édico, a  u n  M aes­
tro  y a u n  O ficial.

M osotros consideram os que la s  clases 
p re te ridas y o lv idadas están  obligadas a 
m an ifesta r .su m alestar, de m anera  respe­
tuosa , a  loa Sres. M in istro  de Ju stic ia  y 
D irec to r general de P risiones, y a  rogarles 
que sea rectificada la  O rd en  de fecha 11 
del ac tua l, en el indicado sentido.

E l derecho de petición está garan tizado
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p o r la C onstitu c ió n , y todos estam os ob li- 
^ d o s  a  ejercitarlo  en  la s  circunstancias 
oportunas.

Q u ien es hacen  dejación de su  derecho, 
no  lo tie n en  a  gue loa dem ás se lo  reconoz­
can  y  respeten.

■ ■ * * » « » * * * • *

iOUi J

E l D irec to r general de P ris iones h a  d iri­
gido u n a  o rden  circu lar, de ca rác ter confi­
dencial y  reservado , a los D irec to res y  Je ­
fes de los d is tin to s  estahlecim ientos, en  la 
que se d ispone la  rem isión a  la  Inspección 
general del R a m o  de las ta rje tas-in fo rm es 
del personal qu e  in teg ra  las d is tin tas  p la n ­
tillas.

Y a  está  en m arch a  el p rocedim ien to  in ­
qu isito ria l. caracterizado  p o r el secreto, que 
se p re s ta  a  to d o  género de ru ines vengan­
zas, a  la  satisfacción de las m ás b a jas  p a ­
siones.

B ien  se advierte  en todo  esto la  m ano 
del nefasto  su je to  q u e  m á í  m otivos tiene 
p a ra  agachar la  cabeza, y a  qu e  s u  h is to ria  
está llena de hechos de ta n  ex trem ada g ra­
vedad, que a  su  lado , todo  lo rea lizado  por 
el resto  de los funcionario s, so n  bagatelas 
sin  im portanc ia . P ero  h o y  (parece m en ti­
ra), la ca rro ñ a , lo  corrom pido , el esp íritu  
reaccionario , lo que deb iera h ab e r sido 
arran cad o  de cuajo  p o r el G o b ie rn o  de la 
R epúb lica , trep a  hab ilidosam ente p o r el 
san o  tronco , lo g ran d o  m a rc h ita r  los brotes 
nuevos que eran  feliz au g u rio  de lim pios 
procedim ien tos y  de m ás saneadas y  dem o­
cráticas costum bres.

H em os leído a lg u n as de las fichas rem i­
tidas, y  causa estupor, produce in d ig n a­
ción. determ ina el vóm ito, el ad v e rtir  a  
qu é  ex trem os conduce el servilism o ru in  y 
m iserable, capaz de m ancillar la  h o n ra  de 
u n  hom bre digno, de des trozar e l po rven ir 
de u n  benem érito  fu n cio n ario , co n  ta l de 
lo g rar u n  puesto  qu e  se an h e la , u n  ascenso

qu e  no  se m erece o las m igajas de u n  ver­
gonzoso reparto .

P arece m en tira , re su lta  incom prensib le 
que D . V icen te Sol, h ijo  del pueblo , sacado 
a  la  lu z  pública p o r la  R epúb lica , que fo r­
m a parte  de u n  partido  político que se dice 
p a lad in  de todo avance liberal y  dem ocrá­
tico, ordene lo que constituye u n a  ro tu n d a  
negación del procedim iento  que las C ortes 
C o n s titu y en tes  y  el G o b ie rn o , a l p rom ul­
gar y  ap lica r la  ley de Bases del C uerpo  de 
C orreos, h a n  señalado  p ara  en ju ic iar la 
conducta  de los fu n cio n ario s  públicos. E n  
d icha ley , y en el reg lam ento  d ic tado  pa'-a 
su  ejecución, todo  es luz , m erid iana clari­
dad. E l  incu lpado  dispone de toda  clase de 
recursos p ara  defenderse, y la  calum nia, 
d im an an te  del odio  o de la  venganza, no 
puede prevalecer an te  las g a ran tías  que se 
h a n  establecido.

S i el seño r S ol dedica un o s m om entos a 
la  lec tu ra  de la  ley  y  reg lam ento  m encio­
nados, a d v e rtirá  el grave e rro r  que h a  co­
m etido, que le s itú a  en ab ie rta  oposición y 
en  con trad ición  m anifiesta  con el esp íritu  
que an im a los actos del p rim er P arlam en to  
de la segunda república e ipaño la .

E s lá stim a que D . V icen te Sol, que ha 
podido  h acer qu e  su  nom bre fuese recorda­
do con s in  igua l cariño  por los fu n cio n a­
rios dignos y h o n rad o s del C uerpo  de P r i ­
siones, que son  la  m ayoría , a l  dejarse in ­
flu ir p o r su je tos peligrosos, a  los que debió 
a p a r ta r  de su  lado , dé lu g a r a que los b e­
neficios o torgados sean obscurecidos, casi 
ocu ltados por m edidas innecesarias a l buen  
servicio, pero  m uy  ú tiles  p a ra  el tu rb io  
juego de un o s cuan tos su je tos que saben 
a rra s tra rse  a  los pies del que m anda, faltos 
de pu d o r y  de h ida lgu ía , con ta l de m edrar 
y  de seguir em boscados, y de d isponer de 
los resortes precisos para  a tem o riza r a  una 
colectividad, a l ob je to  de obligarle a  g u ar­
d a r  silencio an te  sus desm anes y atropellos.

A n te  el nuevo  y b u rd o  a taq u e  nos apres­
tam os a la  defensa, y  como prim er acto  de 
ella p reparam os con sum o cuidado la  ficha- 
in fo rm e del in sp irado r del «dem ocrático»
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fichero , con ob je to  de rep a rtir la  de m anera 
p ro lu sa , p a ra  que la  conozca toda  E spaña . 
N o  hem os de o m itir  n in g ú n  dato , ya que 
pretendem os que ta l docum ento  tenga u n  
v a lo r  e x tra o rd in a rio  y  sea de u n a  eficacia 
decisiva.

las o p o s iü o o e s jjfe s  de seividos
Según estaba an u n c iad o , el d ía  once dió 

p rincip io  la  práctica de los ejercicios.
L os opositores que fo rm ab an  el prim er 

g ru p o , desa rro lla ro n  en d icho  dia, d u ran te  
tres  h o ras , los tem as de «G eografía  U n i­
versal e H is to r ia  de E spaña»  y de «F isio­
logía e H igiene». E l sigu ien te dia, en igual 
tiem po, los co rrespond ien tes a « A gricu ltu ­
ra*  y  «Legislación y  C on tab ilidad» .

L os exám enes, p o r ausencia de u n o s  de 
los m iem bros del T rib u n a l,  fuero n  su spen ­
d idos h a s ta  el d ía  l9 ,  en que em pezó a 
a c tu a r  el segundo g rupo  de opositores.

L os exam inandos, u n a  vez que h a n  te r­
m inado  estos prim eros ejercicios, tienen  
que re in teg rarse  a  sus respectivos destinos, 
s in  sab er si h a n  sido o no  ap robados, ir ro ­
gándoseles u n  perju icio  considerable, p rin ­
cipalm ente de o rden  económ ico, y a  que 
te n d rá n  que rea liza r u n  nuevo  v ia je  p ara  
.sucesivas actuaciones.

L o  absu rdo  de este sistem a, que jam ás se 
em pleó, se p a ten tiza  con u n  sólo caóo, el 
de d o n  J u a n  C añ izares, oficial de la  pri- 
-sión de S a n ta  C ru z  de T enerife , el cual, 
obligado a  regresar a l p u n to  de proceden­
cia, se verá  im posib ilitado  de acu d ir  a  n u e ­
vos llam am ien tos por la  poderosa raz ó n  de 
h ab e r ago tado  sus recursos.

C om o es n a tu ra l,  se rán  m uchos los opo­
sitores a  ios que Ies o c u rrirá  lo m ism o, ya 
que, desgraciadam ente, los sueldos qu e  se 
d isfru tan  en P ris iones no  perm iten  hacer 
ah o rro s  de im portancia .

N o  acertam os a  com prender cóm o se 
d iscurre así, desconociéndose o tropellán - 
dose e derecho de los hum ildes.

A u n q u e  no  se q u ie ra , no  h a y  m ás re­
m edio que pen sar m al, y  suponer que hay  
u n  m arcado  in te rés  en desan im ar a l  perso­
nal, seguram ente con ob je to  de poder dis­
poner de p lazas p ara  «enchufar»  a  algunos 
pobrecitos que no  h a n  podido agarrarse 
todav ía  a  la  u b re  p resupuestaria .

E l recien  nacido , y  y a  fam oso. In s titu to  
de E s tu d io s  P enales, requ iere  que fijemos 
en él n u e s tra  a ten c ió n , pués está  sucedien­
do lo que nos figuram os; qu e  es u n a  p la ta ­
fo rm a más. de las m uchas creadas en estos 
ú ltim os tiem pos, s in  u tilid ad  p rác tica algu­
n a , no  o b s ta n te  el o ropel y  las bam balinas 
qu e  lo a d o rn a n .

¡Cóm o se ac rec ien ta  el recuerdo  dei llo ­
rad o  D r. S alillas , a l  com tem plar ciertas 
actuaciones ta n  opuestas a l nob le  a fá n  y 
a l desin terés del M aestro l

¿Valores ioédilos o lalsos valores?
U n  reciente y lam en tab ilísim o  suceso h a  

puesto  de m an ifiesto  cuáles so n  los medios 
em pleados p o r a lgunos señores p a ra  sosla­
y a r  las graves dificultades que se les p re­
se n tan  en el desem peño de sus cargos; me­
dios, que siendo rep robab les en  sum o g ra­
do, perm iten  la  supervivencia de figurones 
llenos de v an id ad , que sienten  olím pico 
desprecio h ac ia  todos sus restan tes com pa­
ñeros, que, m enos háb iles, hacen fren te  
lim piam ente , s in  trucos n i sub terfugios, a 
los conflictos que les p la n tea n  las m asas 
reclu idas en los estab  ¡ecim ientos qu e  m a n ­
dan . R ecto  y  caballeroso  proceder q u e  les 
conduce, p o r fa lta  de la necesaria a  .ístencia 
en las a ltu ra s , a  aparecer com o «fracasa­
dos», m ie n tra s  q u e  los «vivos» y  desapren­
sivos se elevan cada d ia  m ás y  m ás, a b u ­
sando  de la  estu ltic ia  de loa unos, y  de la 
am bición  de los o tro s , que ellos saben  ap ro ­
vechar y  es tim u la r , convirtiendo  en éxitos 
ro tu n d o s  lo que no  son  o tra  cosa que es­
trep ito sos fracasos.

U n o  de los funcionario s que h a n  sabido
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creaiae u n a  m áxim a rep u ta c ió n , es don 
José  de L as H eras.

J'Josotros, s in  d u d a r  de que concu rran  
en él condiciones in superab les p a ra  el des­
em peño del difícil car^o de D irec to r de u n a  
g ran  pen itenciaría , tenem os que decir que 
es llegada la  L ora de que ta l  cosa se de­
m uestre, y a  que h a s ta  el presen te no  h a  
hab ido  ocasión p a ra  ello.

E l S r. L as H eras , com o D irec to r, h a  ac ­
tu a d o  en  la  p risión  p rov incia l de A v ila , en 
la Elscuela de R e fo rm a  de A lca lá  de H e n a ­
res y  en  la  p risión  ce lu la r de M adrid .

E l p rim er cargo apenas lo ejerció, pues 
con el pretex to  de recoger m ateria les que le 
sirv ieran  p a ra  la  publicación  de u n  lib ro , 
consiguió la  au to rizac ió n  p a ra  resid ir en 
M adrid . Lo m ism o q u e  ta n to  censura  él 
h o y  a  o tro s  fu n c io n a rio s  que sien ten  el 
noble a fá n  de ap render.

A dem ás, la  p risión  de A v ila , por su  es­
casa im portanc ia , no  es la  m ás adecuada 
p a ta  que se destaquen  de m an era  positiva 
las dotes de o rgan izac ión  y  de m ando  de 
los fun cio n ario s  de elevada categoría.

A  la  E scuela  de R e fo rm a  de A lca lá  hubo  
de ir  el S r. L as H e ra s  a  su s t i tu ir  a  D . N i ­
colás N a v a s , que desarro lló  en dicho esta­
blecim iento u n a  la b o r  verdaderam ente  ad ­
m irable, o rgan izándo lo , bajo  todos los 
aspectos, de m an era  ta n  perfecta, qu e  la 
fam a de la  m o d ern a  in s titu c ió n  llegó a 
trasp o n e r las fro n te ra s , siendo c itad a  por 
relevantes personalidades en tre  las m ás n o ­
tab les de to d o  el m undo.

E l S r. L a s  H eras  n o  tu v o  que hacer 
m ás qu e  ev ita r que la  m áq u in a  su friera  
in te rrupc iones, n o  pud iendo  lograrlo  de 
m anera  ab so lu ta , pues no  ob stan te  el régi­
m en u n  poco antipedagógico puesto  en uso 
p o r algunos fun cio n ario s  q u e  gozaban  y 
siguen gozando  de la  m áxim a protección 
de aquél, no  fa lta ro n  los inciden tes graves 
(evasión de los au to re s  del a ten tad o  de 
G a rra f , fuga y  m uerte  de u n  in te rn o  en 
ocasión de la  v isita  de u n  D irec to r gene­
ral, etc.) y  fu e ro n  m uchos los in te rn o s  que 
h u b ie ro n  de ser trasferidos, com o incorre­

gibles (!) a  las prisiones cen trales de G u a -  
d a la ja ra  y  B urgos, p rocedim ien to  m u y  có­
m odo y  expeditivo p a ra  ev ita r fracasos, 
pero que dice m ucho, si se considera que 
los «incorregibles» e ra n  chicuelos de diez y 
seis o diez y  siete años, y  que la  ac tuación  
en A lca lá , del S r. L as H eras , coincidió con 
e l régim en d ic ta to ria l im puesto  a l pueblo 
españo l, que ta n ta s  facilidades dió para  
c iertas cosas.

P a ra  nad ie es u n  secreto que la  E scuela 
de R e fo rm a  de A lca lá  de H en a res  está en 
fran ca  decadencia, deshaciéndose en inex­
pertas m anos lo que ta n to  trab a jo  costó 
crear.

E n  la p risión  celu lar de M ad rid , D . José 
de las H eras  ac tuó  so lam ente d u ran te  cua­
tro  meses escasos. L os que en  dicho esta­
blecim ientos p restábam os servicio entonces, 
pud im os ap rec ia r que no  fué  el éx ito , pre­
cisam ente, lo qu e  acom pañó a  la labor del 
S r. L as H eras , no  obstan te  las facilidades 
de todo género que se le dieron, negadas de 
m an era  ro tu n d a  y te rm in an te  a  su  an tece­
so r en el cargo.

¿Es esto suficiente p a ra  que el S r. L as 
H eras  esté rep u ta d o  com o el parad igm a de 
los D irectores de prisiones?

S inceram ente, creem os que no.
E l S r. L as H eras  siente u n  g ran  cariño  

h ac ía  M adrid  y sus aledaños, no  ob stan te  
no  ser m adrileño , y h a  sabido f ru s tra r  to ­
dos los in ten to s  que se h a n  hecho de m a­
n e ra  repetida para  de.stinarlo a  estableci­
m ientos alejados de la  cap ita l de la  R e p ú ­
blica. B arcelona, B ilbao, S an to ñ a  y  o tras  
varias ciudades h a n  estado a  p u n to  de con­
ta r  en tre  sus vecinos a l  S r. L as H eras . 
como D irec to r de sus establecim ientos pe­
n itenciarios o carcelarios, pero, como dicho 
queda, jam ás h a  podido lograrse.

N o so tro s  no  dudam os, lo repetim os, de 
que el S r. L as H eras  sea u n  excelente fu n ­
cionario , do tado  de m agnificas condiciones, 
pero conociendo sus aspiraciones a  ocupar 
a lto s  puestos, repu tam os que le conviene 
regir d u ran te  u n a  la rga  tem p o rad a  la  p ri­
sión  celu lar de B arcelona, la  p rov incial de
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Sevilla o a lguna  cen tra l de esas que están 
h ab itad a s  p o r «penados l933> , nuevo  tipo 
que ta n to  asusta  a  a lgunos señores p a rti­
darios de la elim inación, y  que, claro  es. se 
d iferencian  algo de los m ozalbetes que se 
a lbergan  en la  E scuela de A lcalá.

Y , n a tu ra lm e n te , e.stamos seguros de que 
s in  ta n  h ipotético  caso llegara, el S r. L as 
H eras  no  h ab ía  de ape la r a l tru co  de pedir 
que fu e ra n  traslad ad o s a  inseguras prisio­
nes de partid o  los in te rn o s que resu lta ran  
«difíciles», n i perm itiría  que se em plearan  
com o elem entos «educativos» aux ilia res, n i 
la fam osa perra  «Pescueza», n i el v il in s­
tru m en to  designado de m anera  v illana  con 
el nom bre de u n a  ilu stre  p ensado ra , que 
por todos debiera ser venerado; an im al e 
in stru m en to  ¡m entira parecel que h a n  con­
qu istado  a lta s  recom pensas p a ra  algunos 
señores.

E speram os, sen tados, claro es, que el se­
ñ o r  L as H eras  se decida a  alejarse unos 
cientos de k ilóm etro s de M ad rid , p a ra  te ­
n e r  la  enorm e satisfacción de d ivu lgar sus 
éx itos, uno  de los cuales será, de m odo in ­
dudable, t r a ta r  p a tern a lm en te  a sus su b o r­
d inados, haciéndose qu ere r y respe tar por 
todos ellos, dando  a l olvido p a ra  siem pre, 
éverdad , D . José?, expedientes, traslados, 
suspensiones, postergaciones, m ultas, g u ar­
d ias de castigo, y dem ás procedim ientos 
a  que ta n  dado  h a  sido siem pre el ilu stre  
h ijo  de V alladolid .

G R A T I T U D

no  de las ex trao rd in arias , y  redacción de 
u n  nuevo  R eg lam ento , son  cuestiones que 
constituyen  u n  constan te  an h e lo  de todos 
los que in teg ram os la Sección técn ico -au­
x ilia r  de nues tro  C u erp o , que no  pedim os 
o tra  cosa que ser equ iparados a  los restan ­
tes servidores del E stad o , que fo rm a n  el 
persona l de las d is tin tas  ram as de la  A d m i­
n istrac ión  pública.

D ichos com pañeros, en sus b ien  ra z o n a ­
dos a rtícu los, h a n  expuesto  la  verdad  des­
n u d a , la  cruel e in h u m a n a  verdad  de n u es­
tra  jo rn ad a , llena de peligros, com o de m a ­
n e ra  repetida lo dicen los hechos dolorosos 
que todos lam entam os; y  yo, con estas li­
neas, les significo m i g ra titu d , rogándoles 
que sigan a len tan d o  a  todos p a ra  que con 
el m ay o r en tusiasm o se ap resten  a  conse­
g u ir  aquello  que en justicia  n o s pertenece, 
a l ob je to  de que lleguem os a  se t los funcio ­
nario s que las m odernas exigencias de­
m andan .

T o d a  lu c h a  pró  reiv ind icación  ind iv i­
d u a l o colectiva en cu en tra  m últip les obstá­
culos; pero  con constanc ia y  u n ió n  todos 
se sa lvan . V o lu n ta d  es lo que se precisa 
p ara  vencer. H o  desm ayéis, com pañeros; 
prestém onos a y u d a  m u tu a , que a todos 
por igua l in te resa  el tr iu n fo , p ro cu ran d o  
p o r todos Iss m edios an im ar a  los apáticos 
y  q u e  rectifiquen  los equivocados.

U n  m n T cia n o .

Una in stan c ia

N o  o b ra ría  con arreg lo  a los dictados de 
m i conciencia, si no  hiciese llegar, por me­
dio de n u e s tra  REVISTA DE PRISIONES, m i 
p ro fundo  agradecim iento  a  los com pañeros 
señores ‘ M artín ez  B arrien tos*  y « U n  O fi­
cial en provincial», au to res  de los artícu lo s 
en aq u e lla  publicados en relación  con te­
m as que a todos nos in te resa  de m odo ex­
trao rd in a rio .

F ijación  de las h o ras  de servicio, con ab o ­

L os fu n cio n ario s  de la  p ris ió n  provincial 
de Sevilla  h a n  dirigido u n a  in stan c ia  a l se­
ñ o r  D irec to r general de P ris iones, en  la  que 
so licitan  que se les au to rice  p a ra  co n tin u ar 
ocupando  los pabellones del edificio a n ti­
guo , con derecho a  d isfru te  g ra tu ito  de 
agua y  luz ; que a l  se t desalo jado de rec lu ­
sos el c itado  edificio, se h ab ilite  en él un  
n ú m ero  suficiente de pabellones p a ra  a te n ­
der las necesidades de dichos funcionarios. 
P id en  tam b ién  que se les asigne gratifica­
ción de residencia, en  igua l fo rm a que a  los 
funcionario s de d is tin to s  C en tro s  y  D epen­
dencias del E stad o , como com pensación a 
la  ex trem ada carestía de la  vida.
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N o s  parecen ju stísim as las peticiones fo r­
m uladas, a  a U u n a  de las cuales prestó y a  
su aquiescencia a l  S r. Sol, pues la  conce­
sión  de tales beneficios es la  ó n ica  m anera 
de resolver el p rob lem a que de con tinuo  
viene p lan tean d o  la  p rov isión  de vacantes 
en la p la n tille  de la  p risión  sev illana, ya 
que todos los n o m b rad o s rea lizan  titánicos 
esfuerzos p a ra  no  ir , consiguiendo en  m u­
chos casos la  revocación de las ó rdenes de 
traslado .

Lo hecho  en o tro s C uerpos y  la  conce­
sión  de gratificaciones a  los D irec to res de 
las prisiones celu lares de M ad rid  y  B arce­
lo n a , son  an tecedentes que ab o n a n  el o to r­
gam iento  de la  gratificación de residencia a 
los fu n c io n a rio s  de P ris iones que p restan  
.sus servicios en  determ inadas localidades.

D I S R O S I C I O N E S

Se han publicado en el presente mes las si­

guientes;
O rden, de (echa 6 del actual, disponiendo el 

reingreso del oficial,en situacián de excedencia for­

zosa, D . R afael M ateos, con el sueldo anual de 

4.000 pesetas, y  destino a  la  prisión de San M i­

guel de los R eyes.
O tra, de fecha 12, G a ceta  del 14 , promoviendo 

a Jefe de prisión, con el sueldo anual de 6 .0 0 0  pe­

setas, a  D .  £ n rique H ernández D eza, de la  p ti ' 

sión central de G uadalajara.
O tra , de fecha l "  G aceta del 8, nom brando S u b ­

director del anejo psiquiátrico del Instituto de 
Estudios Penales, a D . A n ton io  A baun za, con el 

sueldo anual de 6.000 pesetas.
O tra , de la  misma fecha, nom brando A yudante 

del citado anejo psiquiátrico, a  D . D ionisio  N ie lo , 

con la  gratificación anual de 3 .0 0 0  pesetae.
O tra, de fecha 12. G aceta  del 14 . nombrando 

Jefe de la  Sección de Sanidad e H igiene de la  D i­

rección general de Prisiones, a  D . A n ton io  G arcia 
Vélez, doctor en M edicina e Inspector provincial 

de Sanidad.
O tra , de fecha 7 , G aceta  del 8, disponiendo que 

deben seguir figurando en el Escalafón  del Cuerpo 
de Prisiones ocho Oficiales de los incluidos en la 

relación de bajas publicada en la  G acela  del 28 del 

pasado, asi como D . Fernando Sánchez M ontero, 

M aestro del citado Cuerpo.
L ey, de fecha 8, G aceta del 9 , sobre incompati­

bilidades de cargos politicos y  parlamentarios,
Orden, de fecha 1 1 ,  G aceta del 12 , creando una 

com isión encargada de redactar u n  proyecto de 

R eglam ento de los servicios adm inistrativos de

Prisiones, la que estará integrada por el Inspector 

general, un Inspector central, el D irector de la 

prisión celular de M adrid y  los dos Jefes de servi­
cios de la  Sección femenina y  del Cuerpo, más 

antiguos de Los destinados en la capital.
O tra, de fecha 12, G aceta del 14 . en la  que se 

dictan reglas para el devengo y  reclamación de las 

raciones alim enticias de los detenidos y  presos» 

correspondientes a l dia de su ingreso en los distin­

tos establecimientos.

UN O B S E Q U IO
Según dijim os en  n u es tro  n ú m ero  del 

día 25 del pasado , los funcionario s de la  
P ris ió n  ce lu la r de M ad rid , de m an era  «vo­
lu n ta r ia » , h a n  ofrecido a  su  ilu stre  D irec­
to r , el cultísim o y  conocido «co lon izador» , 
u n a  placa de p la ta  y  la  m in u a tu ra  para la 
so lapa, de u n a  de las m últip les condecora­
ciones que posáe, y  que hacen  de él u n o  de 
los hom bres m ás in te resan tes  y ado rnados 
de E sp añ a .

E l obsequ iado , ta n  p ro n to  como leyó la 
no tic ia  d ad a  p o r no so tro s , ordenó  colocar 
u n  aviso en  el C e n tro  de V igilancia de la  
p risión , hac iendo  presente que no  podía 
consen tir que el persona l h ic ie ra  desem bol­
so alguno , p a ra  lo cu a l h ab ía  ab o n ad o  a l 
h ab ilita d o  el to ta l im p o rte  de los citados 
objetos.

N o  o b sta n te  ta n  b u en  deseo, el h a b ilita ­
do, haciendo  caso omiso de la o rden  del se­
ñ o r  D irec to r, h a  descontado a  cada u n o  de 
los funcionario s, com o cuo ta  «vo lun ta ría» , 
(noso tro s no  pensam os n u n c a  m al, n i em­
pleam os térm inos du ros y  peligrosos), cua­
tro  pesetas con se ten ta  y  cinco céntim os.

A h o ra , ap ro v ech an d o  la  e x p e c ta c ió n  
producida p o r la  fuga de cinco a tracad o ­
res de la  cárcel de C o lm enar V iejo, el se­
ñ o r  de referencia p royecta p u b licar u n  li­
b ro , «E l m a n u a l del perfecto D irec to r de 
P risiones», y seguro del éxito que h a b rá  de 
tener, sus «desinteresados» acólitos hacen 
los p rep a ra tiv o s p a ra  ren d irle  u n  hom enaje  
apoteósico.

Felicitam os a l insigne pen itenciarista , 
«colonizador» y  clubroán p o r los tr iu n fo s  
pasados, p resentes y  fu tu ro s .
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A\  litmo. Sr. Director general 
de Prisiones

Dice el p á rra fo  2.° del a rtícu lo  367 del 
R eg lam ento  vigente, lo que sigue: « P ara  
reg ir la s  P risiones de p a rtid o , se nom bra* 
rá n  O ficiales de p rim era  y segunda clase, 
•p o r  figu roso  orden d e  Escalafón*, con 
la  d istribuc ión  que a p ropuesta  del C en tro  
directivo  se determ ine».

E ste  a rticu lo  en vigor, está falseado, 
b irlado , con satisfacción y risa de los ca­
ciques.

A l adven im ien to  de la  segunda R e p ú b li­
ca E spaño la , el C uerpo  de P ris iones respi­
ró , pues despertó de un  letargo, creído en 
u n  todo qu e  a l v en ir  a  dirig irlo  u n a  m u ­
jer, seria ésta, con co razón  de m adre, la 
p o rtad o ra  de las reiv indicaciones q u e  él 
m ism o an siab a ; que fu e ra  la co n tin u ad o ra  
de aquélla  insigne gallega que se llam ó para 
g loria de E sp añ a , C oncepción A renal.

P ero  no  fuá asi; p o r razones poderosas, 
que no puedo, n i debo d iscutir, se su p ri­
m ieron  m ás de tresc ien tas P ris iones de par­
tido , quedando  su  personal, unos, en serv i­
cios que no  les co rrespond ían , y  los más, 
som etidos p o r tiem po caprichoso a percibir 
escasam ente dos tercios de sus ínfim os h a ­
beres.

Los prim eros fuero n  d istribu idos entre 
las g randes C elu lares, C en tra les y  P ro ­
vinciales; el m en tado  a rticu lo  367 fué 
arrin co n ad o , y n u es tro s  derechos escarne­
cidos, pues q u ed a ro n  como Jefes de la m a­
yoría  de las P ris iones que sobrev iv ieron  a 
la  supresión , fun cio n ario s  a  qu ienes no  les 
co rrespond ía  m an d arlas , siendo las ilu sio ­
nes del personal del C uerpo  de Prisiones, 
en  lo que a ta ñ a  a su su frid a  sección «Téc­
n ico -A ux ilia r» , u n a  fan ta sía -ó p tica , pués 
ellos que decían, resucitó  C oncepción A re ­
n a l p a ra  bien de la  R ep ú b lica  y  del C u e r­
po, tu v ie ro n  que repe tir u n  c a n ta r a  la sa­
zó n  en m oda, que te rm in ab a  con este es­
trib illo :

« E n  b razo s de u n a  m ujer 
M uñecos los hom bres son...»

Y  esto, I ltm o . S r., no  puede ser; h o y  se 
nos hace u n  nuevo  escarnio; dice el núm e­
ro  33 de R evista  de P r isio n e s  que en lo 
sucesivo se rán  cub iertas las je fa tu ra s  por 
los jefes de m ay o r an tigüedad ; así es que 
co n tin ú a  el R eg lam ento  incum plido; re tro ­
cedem os de nuevo  a  la  b ien  destronada 
M o n arq u ía , cuando  en ese m ism o viejo ca­
serón  de S an  B ernardo  47, aqué l que se 
llam ó M on te ro  R íos, h izo  la  Ley del poder 
jud ic ia l, conocida p o r la gente de toga, 
com o la  «Ley de la p u erta  falsa»; en ese 
m ism o caserón h icieron, años después, nues­
tro  vigente R eglam ento; pero  ho y , con la 
R epúb lica , no pueden ex istir «puertas fa l­
sas», y m enos en  P risiones, que to d as «re- 
¿lam eníariam ente*  deben es ta r rigu rosa­
m ente cerradas. P ido  a  V. I ., Ju stic ia , sólo 
Ju stic ia , cesando en  el m ando de las P ris io ­
nes ¡os q u e  no deben m andarlas; « d u ra  es 
la  ley, pero es ley».

U n  J e fe  d e  p r is ió n  d e  p a r tid o .
— Mc=; ' I ji jn M I ,  .»m—rg rz iiq —,

.. N O T I C I A S  mili
H a n  em pezado a  cesar en el com etido 

que les fué confiado, los A gentes del C u e r­
po de Investigación  y V igilancia que, como 
O ficiales del de P risiones, fu e ro n  destina­
dos a  d is tin to s  establecim ientos carcelarios 
y  penitenciarios.

•  •
D isp o sic io n e s. — P o r D ecreto  de fecha 

23 de M arzo , se d ispone la b a ja  defin itiva 
en el escalafón del C uerpo  de Prisiones, 
p o r aplicación de lo  d ispuesto  en el a r tic u ­
lo l . °  de la Ley de 11 de A gosto  de 1932, 
del oficial D . L u is F ern án d ez  E sp in a r, 

a
a a

E n  esta cap ita l h a  fallecido don  F rancis­
co Solis, func ionario  del M in isterio  de 
A g ricu ltu ra , In d u s tr ia  y  C om ercio, h erm a­
no  del ofícial d é la  prisión  de Sevilla, don 
Pedro.

T estim oniam os n u es tro  m ás sen tido  pé­
sam e al buen  am igo seño r Solis.

a
a a
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H a  sido designado p a ra  fo rm ar p a rte  de 
la C om isión encargada de la  redacción de 
u n  proyecto  de R eg lam ento  de los se rv id o s 
de P risiones, el In sp ec to r cen tra l, D . A n a s­
tasio  M a rtín  N ie to .

•
• •

A  consecuencia de u n  desgraciado acci­
dente au tom ov ilis ta , h a  fallecido D . M ateo 
C lem ente, qu e  h ab ien d o  fo rm ado  parte  
com o oficial de la  p la n tilla  de la  suprim ida 
p risión  cen tra l de F igueras, co n tin u ab a  en 
dicha población  au x ilian d o  la s  operaciones 
de liqu idac ión  y  en trega del referido  esta­
blecim iento.

E l S r. C lem ente e ra  u n  fu n c io n a rio  de 
ex trao rd in aria  com petenda  y de acriso lada 
e in tachab le  conducta , que su p o  siem pre 
co n ta r con el aprecio  de todos sus com pa­
ñeros.

L am en tan d o  la  desgracia, te stim on iam i s 
n u es tro  m ás sen tido  pésam e a  la fam ilia  del 
buen  am igo y  leal cam arada.

a
•  *

E n  S an ta  C ru z  de T enerife  h a  ocurrido  
el fallecim iento  de la  esposa del adm in is­
trad o r de la p risión  p rov incia l de d icha ca­
p ita l, D . L u is R u iz  Lorca.

A com pañam os en su  ju s to  do lo r a l que­
rido  com pañero.

• •
D . V icen te Sol, como D irec to r general 

de P ris iones, viene an u n c ian d o  la próx im a 
ap a ric ió n  de u n a  R ev ista  científica dedicada 
a  la  exposición y  estudio  de cuestiones y 
problem as crim inológicos y  penitenciarios, 
y  en la  que se d iv u lg ará  y  defenderá el sis­
tem a cooperativ ista im p lan tad o  reciente­
m ente en  los servicios de su m in is tro  de v í­
veres y efectos a  las p risiones.

M uchos éxitos deseam os a l  S r. Sol en  el 
nuevo  cam po a que va a dedicar sus acti­
vidades.

E l In s titu to  de E s tu d io s  P en ales  p repa­
ra , igualm ente, la  publicación de o tra  R e ­
vista científica.

R É P L I C A
D e m anera pública  se ha a ir ib a id o  a don  

Vicente S o l  la condenación de *deíerm ina-  
dos  p roced im ien to s em pleados p o r elem en­
tos díscolos y  am biciosos  que, d e  o tro  m o­
do, no  hubiesen  conseguido destacar su  
nom bre en  la Corporación a qu e  p er ten e­
cen».

Sepa  e l S r . So], s i  ta l cosa ha dicho, qu e  
los díscolos y  am biciosos  no necesitaron  del 
adven im ien to  d e  la R ep ú b lica  para ganar  
los puesto s  q u e  ocupan, n i para ser  conoci­
dos en la esfera a qu e  han dedicado su s  ac­
tividades. S in  R epúb lica , e l S r .  S o l  segu i­
r ía  picando b illetes d e l  /e rro c a rr il ,  d ig n ís i­
ma ocupación, indudab lem en te , a ¡a qu e  es 
fá c il qu e  tenga q u e  reintegrarse, s i azares 
de la fo r tu n a  no  le-hacen partic ipe  en un 
prem io  «gordo d e  la Lotería» o heredero de  
u n  parien te  rico.

E n  e l m a r tu rb u len to  de la vida, gene­
ra lm en te, sólo se m an tienen  a flo te  las valo­
res verdaderos. L os dem ás, sosten idos  en la 
superfic ie  un  breve p lazo , se h u n d en  a l fin .

Movimiento de persona!
A jce n ío s .— Jefe de prisióo, con el sueldo de 

6.000 pesetas, D , Celedonio D íaz  Delgado, de 

Marehena; Jefe de prisión, con el sueldo de 5.000 

pesetas, D . Ventura de la H era, de San 'R oqu e.

A  Jefe de servicios, de la  Sección (emenina, do­
ña Soledad M alo, con destino a Valencia.

T raslados.— O ficiales, D . Jerónim o de T oca, de 

la preventiva de A lca lá , a  la celular de Madrid; 
D . Pedro Pereiro. electo del Pu erto de San ta  M a ­

ría, a  Colm enar Viejo: D . Á ngel M artínez M au ri­

cio, y  D . Pedro M artínez Seligra. de la  celular de 
Valencia a  Teruel.

O ficia l femenino, D.* M atilde C antos, de B ar­
celona, a A lcalá.

Reingresos. — Oficiales, excedentes forzosos, don 
José M erino Jiménez, para la  preventiva de San 

Fernando: D . Francisco Pérez R o jo , para la cen­

tral de Burgos, y  D  ■ Á jigel Esteban Pallarés, para 
Martos.

7u6f/sc/ón.— O ficia l de la  celu lar de Barcelona, 

O . José Casas (por imposibilidad física).

¿Tzceiíencia.— O ficial, D . Enrique M artínez 
Puga, de M artos.

Nom bram ientos_O ficia l de la Sección femeni­
na, D .* R o sario  Delgado, para A lca lá  de Henares.

G uardianes.- D . Á n gel G on zález y  D . Jacinto 

Berzosa, para Sevilla, y  D . José M oreno Elias, 
para la celular de Barcelona.
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